
En tres años se cumplen los 30 años de aquel primer corte, por lo que es importante señalar el lugar que dio 
cobijo y encuentro a quienes desa�aron la doble marca de la exclusión, de clase y género, las Marías, las 
Marianas, las Anas, las Marcelas, las Rosas, y todas las mujeres quienes con sus compañeros, anidaron colec-
tivamente sueños de un presente y un futuro mejor.
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Y el primer corte fue un punto de partida. Y una vez estando ahí se empezaron a sumar muchísimos vecinos, 
hombres, mujeres, una compañera trans, jóvenes, ancianos. En el movimiento había mujeres que participa-
ron directamente en la organización y otras más desde afuera digamos, como solidaridad. Había mujeres en 
el corte, en las ollas y otras, que después hicieron las huertas, el censo…” (Entrevista realizada a mujer parti-
cipante del movimiento y del SEP, enero 2024)

“Fuimos al piquete en búsqueda de una solución a la situación, íbamos por los planes… Vamos, llevamos mate 
y un poquito de pan, se resuelve y nos vamos. Nos quedamos 15 días, fueron 15 días muy intensos. Primero 
un grupo se levantó temprano y luego fue el otro grupo que esperó al resto de los vecinos. Llovía y nos dio 
mucho trabajo prender las gomas y se empezaron a sumar vecinos y vecinas. Lo interesante fue la solidaridad 
de los gremios y de las Madres de Plaza de Mayo. Los compañeros no las conocían, pero cuando dijeron 
¡Vienen las Madres!, había un respeto tan reverencial, que nosotros que no teníamos sillas, teníamos esquele-
tos de bebidas y recuerdo que agarraron esos esqueletos de bebida y les pusieron trapos para que las Madres 
puedan sentarse. Fue la mejor visita” (Entrevista realizada a mujer participante del movimiento y del SEP, 
enero 2024)

De ese primer corte, las mujeres del Barrio, por necesidad y esperanza, desde los márgenes de la exclusión, 
con frío y con hambre, se sumaron activamente a participar del movimiento. La participación fue activa y 
desde diferentes repertorios de acción: cortando la circunvalación, alzando la voz en las asambleas, organi-
zando ollas populares, poniendo cara y cuerpo en las reuniones con los funcionarios provinciales y luego, 
realizando el censo barrial, acompañadas de la asociación civil CANOA. Todo ello sin descuidar los mandatos 
de cuidado y trabajo domésticos, resistiendo a la doble opresión y que “descubre a una mujer empoderada, 
que no se da cuenta de que está empoderada” (Entrevista realizada a mujer participante del movimiento y del 
SEP, enero 2024)

Frente a este panorama, integrantes de diferentes organizaciones sociales del Barrio, principalmente de 
Derechos Humanos, comenzaron a reunirse en el SEP (Servicio de Educación Popular) para analizar la deses-
perante situación y pensar colectivamente medidas de acción. De estas reuniones, luego de múltiples debates 
y de diferentes intentos de concretar soluciones con las agencias del Estado, se decidió poner en práctica una 
modalidad que comenzaba a cobrar fuerza en el país: cortar la ruta.

Las fábricas recuperadas por sus trabajadores y los cortes de ruta fueron los símbolos de resistencia de esta 
década. Los cortes comenzaron tempranamente, el de la ruta 3 en Sierra Grande (Río Negro) en 1991 encabe-
zado por mujeres tras el cierre de la única fuente de trabajo Hypasam, luego en 1997 los cortes en Salta y 
Jujuy, General Mosconi, Tartagal, Ledesma y la creciente organización de trabajadores desocupados. Este 
tipo de manifestaciones estallaron frente a las privatizaciones, el cierre de fábricas y la falta de respuestas del 
Estado. De ellas sigue resonando el nombre de Teresa Rodriguez, asesinada el 12 de abril de 1997 cuando 
recibió un disparo en el marco de un corte por disparos efectuados por la policía provincial de Neuquén.
Las noticias de estas acciones y sus consecuencias, circulaban por los medios de comunicación. Pese a ello, la 
necesidad le ganó al miedo y los vecinos y vecinas de Barrio Santa Rosa llevaron a cabo el primer piquete de 
Santa Fe, cortando la avenida circunvalación Oeste el 8 de septiembre de 1997:

“Los vecinos empezaron a participar rápidamente, a diferencia de otros actos reivindicatorios, entonces 
llegó un momento en que dijimos: Bueno, ¿qué hacemos?, porque ya habíamos hecho todo. Primero hicimos 
todas las diligencias tradicionales, presentar notas por acá, por allá, ir a la Secretaria  de Trabajo, Municipali-
dad todos los circuitos posibles, pedir reuniones. Nada. Nadie nos dio bolilla. Y bueno en ese momento se 
comenzaba a conocer lo de los cortes y bueno… Empecemos a ver y a tener en cuenta esa medida. 

Mujeres Desocupadas en Lucha - 1997 

“Avenida de la Dignidad" (7/9/97).
Desocupados en Lucha” 

“Cuando el hambre es ley, el corte es justicia” 
Inscripción en Avenida Circunvalación Oeste. 

El �nal del Siglo XX estuvo marcado por la consagración del neoliberalismo iniciado por las dictaduras cívico 
militares del cono sur y coronado por democracias que progresivamente fueron perdiendo encanto y esperanza.
Las medidas de liberalización del mercado, la convertibilidad, el individualismo y la “pizza con champagne” 
fueron el telón para “ocultar” el cierre de fábricas y la privatización de empresas estatales. La “revolución 
productiva” y el “salariazo” quedaron en �guritas de campaña presidencial cambiadas por la ley de Reforma 
del Estado 23.696 y la Ley de Emergencia Económica 23.697 de 1989, base jurídica para el desmantelamiento 
estatal. La Provincia y la ciudad de Santa Fe, no fueron ajenas a este proceso, y un ejemplo de ello fue cuando, pese 
a todas las resistencias y movilizaciones, se concretó la privatización del Banco de Santa Fe el 1 de julio de 1998.

Estas políticas ampliaron las brechas sociales, dejando por fuera a personas que día a día engrosaban los 
números de desocupados, siendo para muchos medios y estadistas, eso: números. Entre los cuadros de 
estadísticas se perdió de vista y de criterio que cada “número” es una persona, cada persona tiene una familia 
y muchas familias comenzaron a dejar caer sus sueños, proyectos, lazos y vínculos.
En Santa Fe, el Barrio Santa Rosa de Lima fue un escenario involuntario de la creciente masa de desocupados 
y desocupadas y de la progresiva destrucción de los lazos e integración social. Para 1998 el 74,48% de las 
familias del barrio contaban con desocupados y un 35,35% eran familias sin ningún tipo de ingreso1.

1 Censo 98. Barrio Santa Rosa de Lima realizado por el Movimiento de Trabajadores Desocupados en Lucha junto con CANOA, sobre un total
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Avenida Dignidad. Fuente: digitalización Pablo Bertoldi.
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y muchas familias comenzaron a dejar caer sus sueños, proyectos, lazos y vínculos.
En Santa Fe, el Barrio Santa Rosa de Lima fue un escenario involuntario de la creciente masa de desocupados 
y desocupadas y de la progresiva destrucción de los lazos e integración social. Para 1998 el 74,48% de las 
familias del barrio contaban con desocupados y un 35,35% eran familias sin ningún tipo de ingreso1.
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En tres años se cumplen los 30 años de aquel primer corte, por lo que es importante señalar el lugar que dio 
cobijo y encuentro a quienes desa�aron la doble marca de la exclusión, de clase y género, las Marías, las 
Marianas, las Anas, las Marcelas, las Rosas, y todas las mujeres quienes con sus compañeros, anidaron colec-
tivamente sueños de un presente y un futuro mejor.
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Y el primer corte fue un punto de partida. Y una vez estando ahí se empezaron a sumar muchísimos vecinos, 
hombres, mujeres, una compañera trans, jóvenes, ancianos. En el movimiento había mujeres que participa-
ron directamente en la organización y otras más desde afuera digamos, como solidaridad. Había mujeres en 
el corte, en las ollas y otras, que después hicieron las huertas, el censo…” (Entrevista realizada a mujer parti-
cipante del movimiento y del SEP, enero 2024)

“Fuimos al piquete en búsqueda de una solución a la situación, íbamos por los planes… Vamos, llevamos mate 
y un poquito de pan, se resuelve y nos vamos. Nos quedamos 15 días, fueron 15 días muy intensos. Primero 
un grupo se levantó temprano y luego fue el otro grupo que esperó al resto de los vecinos. Llovía y nos dio 
mucho trabajo prender las gomas y se empezaron a sumar vecinos y vecinas. Lo interesante fue la solidaridad 
de los gremios y de las Madres de Plaza de Mayo. Los compañeros no las conocían, pero cuando dijeron 
¡Vienen las Madres!, había un respeto tan reverencial, que nosotros que no teníamos sillas, teníamos esquele-
tos de bebidas y recuerdo que agarraron esos esqueletos de bebida y les pusieron trapos para que las Madres 
puedan sentarse. Fue la mejor visita” (Entrevista realizada a mujer participante del movimiento y del SEP, 
enero 2024)

De ese primer corte, las mujeres del Barrio, por necesidad y esperanza, desde los márgenes de la exclusión, 
con frío y con hambre, se sumaron activamente a participar del movimiento. La participación fue activa y 
desde diferentes repertorios de acción: cortando la circunvalación, alzando la voz en las asambleas, organi-
zando ollas populares, poniendo cara y cuerpo en las reuniones con los funcionarios provinciales y luego, 
realizando el censo barrial, acompañadas de la asociación civil CANOA. Todo ello sin descuidar los mandatos 
de cuidado y trabajo domésticos, resistiendo a la doble opresión y que “descubre a una mujer empoderada, 
que no se da cuenta de que está empoderada” (Entrevista realizada a mujer participante del movimiento y del 
SEP, enero 2024)

Frente a este panorama, integrantes de diferentes organizaciones sociales del Barrio, principalmente de 
Derechos Humanos, comenzaron a reunirse en el SEP (Servicio de Educación Popular) para analizar la deses-
perante situación y pensar colectivamente medidas de acción. De estas reuniones, luego de múltiples debates 
y de diferentes intentos de concretar soluciones con las agencias del Estado, se decidió poner en práctica una 
modalidad que comenzaba a cobrar fuerza en el país: cortar la ruta.

Las fábricas recuperadas por sus trabajadores y los cortes de ruta fueron los símbolos de resistencia de esta 
década. Los cortes comenzaron tempranamente, el de la ruta 3 en Sierra Grande (Río Negro) en 1991 encabe-
zado por mujeres tras el cierre de la única fuente de trabajo Hypasam, luego en 1997 los cortes en Salta y 
Jujuy, General Mosconi, Tartagal, Ledesma y la creciente organización de trabajadores desocupados. Este 
tipo de manifestaciones estallaron frente a las privatizaciones, el cierre de fábricas y la falta de respuestas del 
Estado. De ellas sigue resonando el nombre de Teresa Rodriguez, asesinada el 12 de abril de 1997 cuando 
recibió un disparo en el marco de un corte por disparos efectuados por la policía provincial de Neuquén.
Las noticias de estas acciones y sus consecuencias, circulaban por los medios de comunicación. Pese a ello, la 
necesidad le ganó al miedo y los vecinos y vecinas de Barrio Santa Rosa llevaron a cabo el primer piquete de 
Santa Fe, cortando la avenida circunvalación Oeste el 8 de septiembre de 1997:

“Los vecinos empezaron a participar rápidamente, a diferencia de otros actos reivindicatorios, entonces 
llegó un momento en que dijimos: Bueno, ¿qué hacemos?, porque ya habíamos hecho todo. Primero hicimos 
todas las diligencias tradicionales, presentar notas por acá, por allá, ir a la Secretaria  de Trabajo, Municipali-
dad todos los circuitos posibles, pedir reuniones. Nada. Nadie nos dio bolilla. Y bueno en ese momento se 
comenzaba a conocer lo de los cortes y bueno… Empecemos a ver y a tener en cuenta esa medida. 

Mujeres Desocupadas en Lucha - 1997 

“Avenida de la Dignidad" (7/9/97).
Desocupados en Lucha” 
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del Estado 23.696 y la Ley de Emergencia Económica 23.697 de 1989, base jurídica para el desmantelamiento 
estatal. La Provincia y la ciudad de Santa Fe, no fueron ajenas a este proceso, y un ejemplo de ello fue cuando, pese 
a todas las resistencias y movilizaciones, se concretó la privatización del Banco de Santa Fe el 1 de julio de 1998.

Estas políticas ampliaron las brechas sociales, dejando por fuera a personas que día a día engrosaban los 
números de desocupados, siendo para muchos medios y estadistas, eso: números. Entre los cuadros de 
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